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El cambio de estado civil del emigrante era un asunto que incumbía 
a la familia y en algunos casos también a la sociedad comercial. De este 
modo, el mismo Francisco González necesita el consentimiento de sus 
socios para casarse, y así se lo manifiesta a su hermano Joaquín, al que 
le informa que ya tiene el permiso de los socios en Argentina, pero le 
falta el de un comanditario que vive en Oviedo, solicitándole que vaya él 
personalmente a esta ciudad y obtenga el permiso de ese socio: 

Como ya te decía en mi anterior, pensaba casarme para e l mes de Junio pero 
como me falta aún el permiso del Sr. Figar que vive en Oviedo no qu isie ra hacer­
lo hasta que me lo diera , por más que si no me lo da lo mismo lo voy hacer, 
aunque tenga para e llo que arruinar mi carrera saliéndome de la casa. 

Hoy no puedo volver atrás y quedarme en este pueblo así que espero no dejes 
de ir a llí donde él vive, Cimadevilla 19, y lo veas para que consienta en e llo. 

, 
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FIGURA 3.- F. Esperón, Retrato de un emi­
gra nte de Llanes junto a la tumba de su 
hermano , Méjico 1901. Manuscrito e n e l 
reverso: Dedico este triste recuerdo a I mis 
padres y hermano I Méjico, 10 de junio de 
1901 I Nicolás Ga rcía. Co l. ,El Oriente 

de Asturias·. 

Sé que mamá se opone a e llo por lo mal 
que la han info rmado, pero no deben hacer 
caso pues no soy ningún muchacho para no 
ver si me conviene y les probaré que están 
engañados al juzgar a mi futura Sra. en la 
forma que lo han hecho. 

Por lo tanto, querido Joaquín, si en algo 
soy digno del cariño de todos Uds. no de­
jes de conseguirme que Figar me autorice 
a e llo porque si no lo mismo lo voy hacer 
pero arruino mi carrera, pues tendría que 
salir de la casa, lo que estoy dispuesto, y 
no volver atrás (Aguas Buenas, 28 de mayo 
de 1915) 

No fueron pocos los casos de 
emigrantes que marcharon para Amé­
rica y nunca más se supo de e llos 16. 

Las causas de estas .. desapariciones" 
hay que achacarlas a varios motivos: 
la muerte del emigrante al poco de 
llegar, sin que su familia llegase a 
saberlo nunca; su desvinculación de 
la familia ante el fracaso de su .. aven­
tura" americana; las desavenencias fa-

16 w. A. Douglass y J. Bilbao 0986: 206) cuentan que a fines del siglo XIX en el 
periódico de la asociación de emigrantes vascos de Buenos Aires, Laurac Bat, se 
anunciaban -largas listas de cartas sin reclamar y las peticiones de información desde 
Europa sobre parie ntes que, sencillamente, habían desaparecido". 
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miliares, o el analfabetismo. Un caso desgarrador es el que cuenta José 
González en una carta enviada desde Buenos Aires a una hermana resi­
dente en Valdés, el 13 de septiembre de 1950, en la que rememora un 
viaje realizado en 1904 como representante de una casa de comercio: 

Te dije que en Bahía Blanca terminaba el ferrocarril y tenía que hacer la cam­
paña del Río Negro. Con otro viajante de distinto ramo alquilamos un carro. lle­
vamos cinco caballos: el cochero era argentino puro, un verdadero criollo, cono­
cía la campaña palmo a palmo. Un día tratábamos de llegar a la proverduría de 
una estancia de alemanes: Guillermo Traublia, pero los caminos primitivos eran 
muy malos. Al pasar un arenal se empacaron y no quisieron seguir. Era en medio 
del desierto, allí no había poblaciones. Marchábamos días enteros y no se veía 
otra cosa que majadas de ovejas, tropillas de guanacos y avestruces y un montón 
de zorros salvajes que hacían estragos en las majadas. Un poco más lejos de donde 
nos quedamos empantanados, en una 10m ita había un rancho: paredes de barro 
y el techo unas cuantas chapas de zinc. Caminamos hasta allí. Nos recibió un 
hombre, más bien parecía una bestia. Tenía toda la apariencia de un loco. Sucio, 
rotero, desgreñado. En aquella cabeza jamás había tocado ni un peine ni un ce­
pillo. Uraño, desconfiado, le contamos lo que nos había ocurrido y le pedimos 
nos dejara hacer noche allí. De mala manera contestó que podíamos quedamos, 
pero que no tenía nada para comer. Hacía mucho frío, y queríamos calentamos 
al lado del fuego. Poco a poco traté de conquistarme su confianza, le pregunté e! 
tiempo que llevaba en e! desierto, de qué nacionalidad era y sus medios de vida. 
y llegamos a lo que quería contarte. Han pasado tantísimos años, nada de aque­
lla escena se me olvidó, ni se me olvidará hasta que me muera. No sabía los años 
que tenía, ni cuántos estaba en el Río Negro. Era español y asómbrate, paisano 
tuyo, asturiano de Castropol. Le dije que también era asturiano de Luarca. Me 
contestó que lo había oído nombrar, pero que no conocía. Hablaba un poco de 
Navia y de Ribadeo. De pronto sin decir nada se levantó y se fue . Tardó más de 
una hora en volver. Venía acompañado de una india, tan sucia como él. Ninguno 
de los dos habló una palabra. La india entró a la cocina y preparó un guiso de 
arroz con carne de oveja, una gran porquería pero no se podía dejar, allí no estaba 
el Hotel de Londres de Bahía Blanca. Aquel salvaje volvió a salir y regresó con 
un baúl, de esos que traemos los inmigrantes cuando venimos a América. Estaba 
hecho pedazos, la tapa suelta, atada con una cuerda. Sacó un montón de cartas 
de España, 10 ó 15, todas sin abrir y me pidió que se las leyera. Eran de una 
hermana y de una sobrina que le llamaba: Mi querido tío. Había de todas las 
fechas desde 10 años atrás. Le contaban miserias y le pedían ayuda. Era rico, 
tenía más de 20.000 ovejas, analfaveto y borracho, el verdadero tipo de un salva­
je degenerado. Como después otras veces me tocó pasar por el mismo sitio, pre­
gunté por Manue! Alonso, así se llamaba aquel asturiano. 
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